
Rompe la acusación y la culpa que nos dividen
Saludos y bendiciones para ti…
Hoy vamos a orar para que Dios rompa una de las armas más pesadas y
silenciosas del enemigo: la acusación y la culpa. Ambas operan desde lo
profundo del corazón y, cuando no son tratadas, terminan separando,
endureciendo y debilitando la posibilidad de restauración.
Texto bíblico clave
Romanos 8:1 (RVR1960)
 “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús.”
Preguntas para reflexionar
¿Hay culpas o errores del pasado que aún pesan en tu corazón o en tu
matrimonio?
 ¿Notas en tu cónyuge actitudes que podrían estar naciendo de culpa no
resuelta o de acusación interna?
Reflexión
La acusación es una de las armas preferidas del enemigo y la culpa es una
de sus cadenas más pesadas. Un corazón que vive bajo culpa se esconde, se
cierra, se endurece, se desconecta y se siente indigno de recibir amor.
La culpa paraliza y la acusación divide. Ambas destruyen el matrimonio
desde adentro. A veces tú cargas culpas injustas por errores del pasado;
otras veces tu cónyuge carga culpas no confesadas, heridas no sanadas o
acusaciones internas que lo atormentan.
Esa culpa puede llevarlo a huir, a evitar la relación, a protegerse
emocionalmente o a creer que no merece restauración. Por eso esta oración
es tan importante: hoy vamos a romper toda voz acusadora, todo peso de
culpa y toda condenación espiritual que se ha levantado entre ustedes.
Oración guiada
Padre amado, hoy vengo delante de Ti porque Tú eres el único que puede
romper el peso de la culpa y silenciar la voz de la acusación. Tú no acusas,
Tú no condenas, Tú no destruyes; Tú restauras.
En el nombre de Jesús, rechazo toda acusación que el enemigo ha
levantado contra mi vida: acusación por mis errores, por mi pasado, por mis
fallas y por mis reacciones. Rompe, Señor, todo peso de culpa que me
impide avanzar y arranca la voz que me condena por lo que Tú ya
perdonaste.
Intercedo también por mi cónyuge. Por la culpa silenciosa que carga, por las
decisiones que lo atormentan, por los errores que lo persiguen y por la
vergüenza que lo hace huir. Entra, Señor, en ese lugar profundo donde la
culpa tiene raíces y rompe su poder.



Declaro que toda acusación es silenciada, que la voz del enemigo pierde
autoridad y que la sangre de Cristo habla más fuerte que cualquier
condenación.
Espíritu Santo, trae libertad a nuestro corazón. Trae paz donde hubo culpa,
perdón donde hubo peso y restauración donde hubo vergüenza.
En el nombre poderoso de Jesús. Amén.
Tarea espiritual del día (cuaderno)
Escribe en tu cuaderno:
 “Señor, rompe toda acusación y culpa que ha intentado separarnos.”
 Debajo, escribe: “Lo que Cristo perdonó, el enemigo no puede usarlo en mi
contra.”
Declaración del día
Hoy declaro que toda acusación cae, toda culpa se rompe y la libertad de
Cristo gobierna mi vida y mi matrimonio.

La culpa ata, pero la gracia libera.
 Hoy comienza un nuevo ambiente espiritual sobre tu corazón y sobre el de
tu cónyuge.
Cree, confía y espera.
 Dios te bendiga.


